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			—Estás en el único lugar de la tierra al que no llegó la ira humana después de las tres tormentas —contestó el robot. 

			Koji Neon. Episodio 1: NeoLud
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			Capítulo I

			La densa mancha empezó a oscurecer el cielo. Koji corría hacia el huerto solar intuyendo que algo terrible estaba a punto de suceder. A lo lejos, a unos doscientos metros, distinguió a un hombre rodeado por lo que parecían tres entes que guardaban una distancia con él de cinco metros.

			La mancha descendió a toda velocidad y, en cuestión de segundos, Koji se encontró rodeado de un enjambre de langostas del desierto. Entonces comenzó a avanzar tratando de cubrirse el rostro mientras los insectos de color amarillo brillante revoloteaban a su alrededor. Caminaba prácticamente a ciegas; cuando sintió que la presión de los insectos disminuía, comenzó a correr en dirección a los tres seres que acechaban a su presa. Luego se quedó parado a unos diez metros del grupo. En ese instante uno de ellos se giró y le disparó al cuello con una cerbatana. Segundos después sintió el impacto. De manera automática, tiró del dardo con la mano derecha y consiguió extraer la punta que se le había clavado en la piel mientras seguía esquivando los miles de insectos que lo habían seguido.

			El ente que le había disparado llevaba la cara oculta tras una máscara con forma de zorro. Al poco empezó a sentir un ligero aturdimiento. De pronto oyó un grito que provenía de aquellos seres. Uno de ellos, que llevaba un casco que simulaba la testa de un gran felino, mordía el cuello del hombre, hasta que consiguió desgarrarlo. El bocado fue brutal, hasta tal punto que le arrancó la parte inferior de la cara. Koji intentó acercarse, pero los sujetos se desvanecieron. Cuando llegó hasta el hombre, se agachó para reconocerlo, pero tenía el rostro destrozado. Justo cuando se incorporaba, el muerto abrió los ojos y lo agarró con fuerza por la muñeca derecha.

			—Pudiste impedirlo y no supiste ver las señales. Ella te dio la clave. Mi muerte pesará para siempre sobre tu conciencia.

			A continuación, un ruido inmenso llamó su atención. Miró hacia arriba y vio una langosta gigante, de más de diez metros de largo, que descendía mientras batía las alas. Mantenía las posteriores levantadas y las anteriores curvadas para acaparar la mayor cantidad de aire posible. Un instante después lo atrapó con sus poderosas mandíbulas, lo cogió de la ropa y empezó a elevarse a gran velocidad sobre el huerto solar.
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			Conforme subía, la nube de insectos ortópteros se disipó y pudo ver con claridad una torre de unos cien metros de altura que albergaba el receptor principal. Cientos de heliostatos distribuidos alrededor de la torre creaban la figura de un pentagrama invertido.

			Segundos después la langosta lo soltó y Koji comenzó a caer al vacío, pero antes de estrellarse le llegó una voz que logró sacarlo del sueño.

			—Buenos días. Son las ocho y media de la mañana del jueves 23 de junio del año 2067. Ahora mismo la temperatura es de veintiocho grados —informó Carlo.

			—Gracias —contestó Donia—. ¿Qué tal has dormido? —le preguntó a Koji.

			—He tenido un sueño muy extraño. Me hubiese gustado haberlo grabado.

			—Hemos de ducharnos y desayunar algo rápido para no llegar tarde.

			—OK.

			Una hora y media después los dos subían a un dron que los esperaba en el edificio de Donia para llevarlos a la comisaría de Policía.

			—Es insoportable; menudo mes de junio. Este tiempo te afecta la salud —gruñó ella.

			Las olas de calor se habían vuelto infernales durante los meses de verano, provocando que en la mayoría de las ciudades europeas las temperaturas superasen los cuarenta grados centígrados. En las regiones situadas en el extremo sur del continente algunas zonas alcanzaban los cincuenta grados. Los incendios forestales se sucedían y arrasaban con todo a su paso en las áreas despobladas. Los países mediterráneos y los Balcanes se estaban convirtiendo en áreas desérticas. Pero las temperaturas extremas no solo se alcanzaban en verano. El invierno era sumamente gélido.

			Frank había convocado al equipo por un nuevo caso. Koji observaba por la ventanilla el cielo, que se estaba tornando de un tono amarillento anaranjado muy inquietante.

			—¿Podremos regresar a nuestros domicilios en este mismo vehículo? —quiso saber.

			—No, señor, imposible. La visibilidad es cada vez peor por la calima que está cubriendo la ciudad. Me acaban de confirmar que este es el último servicio que tengo autorizado y por ello después tendrán que regresar en uno terrestre. Se espera la llegada de nubes de arena y polvo del desierto del Sahara en unas tres horas. Los vientos podrán alcanzar los ciento veinte kilómetros por hora a lo largo del día —respondió el asistente virtual.

			—Si la cosa se va a poner tan mal, entonces resérvanos dos vehículos. Nos marcharemos por separado hacia las once y media —ordenó Donia mirando a Koji—. ¿Te dará tiempo a entregar los trabajos? —preguntó.

			—Sí, pero necesito, al menos, unas cinco horas de inmersión total en los prototipos y últimamente es imposible encontrar tiempo de calidad para concentrarse.

			—Ya tienen reservados los dos vehículos —confirmó el ordenador del vehículo.

			Pasados unos quince minutos el aparato empezó a descender y aterrizó en una de las pistas más protegidas de la comisaria. Luego bajaron por unas escaleras metálicas y cruzaron una pasarela. A continuación, atravesaron varias puertas de seguridad. Los sistemas digitales autorizaron su entrada por los arcos de desinfección. Después recorrieron varios pasillos hasta llegar a la sala semicircular que el equipo CPT utilizaba para trabajar. Frank los esperaba de pie hablando con Benton y Silja, que ya estaban sentados.

			—Desde que vienes con Koji llegas siempre tarde a las reuniones —soltó el comisario con ironía.

			—Os pido disculpas; ha sido mi culpa —habló Koji entre dientes.

			—Lo importante es que ya estamos todos. Temía que, a causa de la tormenta que se avecina, no pudiésemos tener esta reunión. Algunos datos que os voy a enseñar son confidenciales, así que no puedo enviároslos en un archivo digital.

			En ese momento Frank activó la gran pantalla. Las imágenes mostraban a un hombre muerto tumbado bocarriba sobre el asfalto entre restos de plásticos y metal. Tenía el cuello partido, parte de los huesos de esa zona habían sido desgarrados y todo a su alrededor estaba lleno de sangre.

			—¡Joder! —exclamó Benton.

			—La víctima es Konstantín Dalaras, un trabajador de servicio y mantenimiento de androides nocturnos. Fue asesinado esta pasada madrugada cerca de una parada de movilidad mientras esperaba un transporte para regresar a su domicilio. Creemos que después lo tiraron en una zona para el reciclaje de residuos. Un vigilante lo encontró unas horas más tarde.

			»Las primeras investigaciones indican que estamos ante un crimen extraño. Parece que primero lo agotaron físicamente y después acabaron con su vida destrozándole el cuello. El ataque recuerda al de los grandes felinos. Como podéis ver, la mordida le fracturó la médula espinal y le provocó una parálisis. Después aprovecharon para matarlo.

			En ese instante Koji tuvo un flashback de su último sueño. Le vino a la cabeza la imagen del ser que llevaba el casco con forma de felino. No pudo verlo bien por las langostas que volaban a su alrededor.

			—¿Puede haber sido atacado por un robot con apariencia animal? —interrogó Benton.

			—Esa opción no es muy probable, ya que no hay ninguna tecnología registrada que tenga unas características compatibles con ese desgarro. Estamos pensando que quizá se trate de un humano aumentado con esas peculiaridades, alguien con una máscara o un exoesqueleto facial. Pero lo más raro, y por lo que os he llamado, es lo que vais a ver a continuación.

			En ese momento se reprodujo una grabación que recogía la conversación mantenida por dos policías.

			—¡Tiene algo en la boca! —advirtió uno de los agentes acercándose más al cadáver.

			La cámara grababa el momento en el que un miembro de la Policía científica abría la boca del fallecido y tiraba con suavidad de algo que asomaba por ella a la par que el otro enfocaba con una linterna. Era una bola blanca. El agente fue sacándola con mucho cuidado. Ya fuera pudieron comprobar que se trataba de un huevo. El agente lo sostenía en la palma de la mano mientras el resto de los presentes lo miraban con sorpresa. Entonces algo rompió desde dentro la fina corteza que componía la cáscara y una cabeza diminuta salió por el agujero. Estaban asistiendo al nacimiento de una pequeña cobra real de unos veinte gramos de peso y unos cuarenta centímetros de longitud.

			El reptil se elevó despacio. Los agentes lo miraban atónitos. La cría se erguía proyectando su cuerpo hacia delante a la vez que se mostraba muy agresiva.

			—¡Su puta madre! —gritó el policía al mismo tiempo que depositaba el huevo sobre el suelo.

			El pequeño ofidio comenzó a reptar a toda velocidad hasta que otro de los policías lo atrapó con cuidado con un envase de plástico transparente. Luego pasó una lámina entre el suelo y los bordes y levantó la caja con el reptil dentro.

			Segundos después la grabación mostró unos contenedores metálicos dispuestos a un par de metros de los policías. La cámara amplió la imagen para descubrir unos extraños garabatos pintados con la sangre de la víctima. Algunos tenían una forma bien definida; parecían jeroglíficos de una cultura antigua similar a la egipcia.

			—¡Prestad atención ahora! —los avisó Frank mientras se abría en paralelo una segunda ventana para exponer otro incidente en un lugar distinto.

			En la parte derecha de la pantalla asistían al amanecer en una lúgubre calle de un distrito muy pobre de la ciudad. Al fondo se distinguía a una mujer, que yacía muerta sobre el suelo.

			—Este es otro caso y sucedió hace una semana. Según declaró un mendigo, que fue el único testigo, la mujer se tiró a las ruedas de un vehículo autómata de mantenimiento de calzadas que no pudo hacer nada por esquivarla. En un principio se pensó que se trataba de un accidente, así que habíamos descartado el suicidio. Ocurrió a las seis de la mañana y se intentó socorrer a la víctima, pero las lesiones que había sufrido por las cuchillas causaron heridas no compatibles con la vida.

			—Ese tatuaje tan destacado que lleva en el cuello es una araña, ¿verdad? —preguntó Silja.

			—Efectivamente, se trata de una representación de la especie Nephila.

			—¿Padecía problemas psicológicos? Quiero decir, algún trastorno mental —inquirió Benton mirando a Donia, que era la experta en esos temas.

			—No, era una persona sumamente equilibrada y con un cociente de inteligencia muy por encima de la media. Se trata de Silvana Kors, una prestigiosa ingeniera que hace algunos años montó su propia empresa para dar servicio a varios sectores. Parece que antes había estado tomando unas copas con unos androides en un club cercano.

			—Ahora lo recuerdo. Salió una pequeña noticia en los medios de comunicación hace unos días —mencionó ella.

			—Pero esto no lo contaron las noticias de sucesos —apuntó Frank.

			Entonces la cámara enfocó una de las paredes del callejón donde había fallecido Silvana. En ella pudieron ver de nuevo unos extraños jeroglíficos pintados a modo de grafitis.

			—Esos dibujos son muy parecidos a los del otro caso —observó Koji.

			—Así es, pero en esta ocasión están pintados con espray de la marca Houston, que es líder en este tipo de productos. Lo sorprendente es que esos dibujos llevan allí, al menos, dos o tres meses.

			—¿Quieres decir que alguien preparó el escenario del crimen?

			—Todavía no nos inclinamos por ninguna hipótesis concreta. Lo que es evidente es que los pictogramas son muy similares y tenemos dos fallecidos en un espacio de tiempo muy corto.

			»Para ayudaros con el caso se incorporará temporalmente una experta en simbología y jeroglíficos. Se llama Fátima Assad y llegará esta tarde a la ciudad. En principio, estará con nosotros una semana —explicó Frank.

			—¿Cabe la posibilidad de que algún grupo esté detrás de estos sucesos? —preguntó Koji.

			—Sé que estás pensando en bandas, pero aún no podemos responder a esa cuestión. Como veis la conexión entre los dos casos es muy extraña y por eso quiero contar con vuestros conocimientos. El gerente está preocupado; teme que se trate de un asesino en serie y la prensa sensacionalista acabe provocando el pánico en la población con sus típicos titulares. En esta ocasión debemos actuar con rapidez.

			»Aquí tenéis la documentación que puedo compartir con vosotros. Nos reuniremos en unos días. Mientras tanto, os facilitaré aquella información que me sea posible —indicó Frank.

			—De acuerdo —contestó Donia.

			—Debo irme, me esperan para asistir a otra reunión urgente.

			»Ah, marchaos cuanto antes. La tormenta de arena llegará en las próximas horas —alertó el comisario.

			—Nos quedaremos unos minutos para coordinarnos y después nos pondremos en marcha —informó Donia.

			Frank salió de la sala apresuradamente mientras el equipo se quedaba para revisar los archivos y planificar los siguientes pasos.

			—Ya que todavía no podemos hablar con la experta en jeroglíficos, empecemos por el reptil. XE3X, ¿existe algún ritual en el que los verdugos introduzcan huevos de serpiente en la boca del difunto? —interrogó Silja al sistema de inteligencia artificial del equipo.

			—No encuentro datos que hablen de prácticas de ese tipo. Antiguamente, algunas culturas tenían la costumbre de colocar una moneda en el interior de la cavidad oral del fallecido antes de proceder a su inhumación. Los escritos griegos y latinos especificaban que dicha moneda era un óbolo que servía de pago a Caronte —contestó XE3X.

			—Yo he leído sobre eso. Caronte era el barquero del infierno que transportaba las almas a través del río que dividía el mundo de los vivos del de los muertos. A Caronte se le solía describir como un ser sin carne y de aspecto sombrío que vagaba por el inframundo transportando las ánimas de aquellos que pagaban el impuesto por el viaje —añadió Benton.

			—En la disciplina arqueológica se utiliza la frase «óbolo de Caronte» para mencionar un rito religioso mediante el cual al difunto se le entregaban bienes funerarios para que su viaje al más allá tuviera éxito —explicó XE3X.

			—Pues meter un huevo de serpiente en la boca más bien parece un castigo, ¿no os parece? —ironizó Koji.

			—Son varias las culturas que se han fijado en las serpientes. Por ejemplo, en el antiguo Egipto las cobras simbolizaban la unificación de la tierra y también se usaban en asociación con la vida después de la muerte. Se decía que dos cobras expulsando llamas protegían las puertas del inframundo —agregó el ordenador.

			—¿Qué otras culturas? —quiso saber Donia.

			—Los hindúes sienten veneración por este reptil y relacionan la muda de piel con la inmortalidad.

			—Eso me recuerda al caso de hace unos meses sobre las desapariciones de los hombres de Zul y la ecdisis de un ser extraño —recordó Silja.

			—Otra creencia la relaciona con la deidad Visnú, que se representa sentada sobre una serpiente de mil cabezas como alusión a la inmortalidad. En general, en la India se venera a las serpientes durante todo el año, pero hay un día especial, durante el festival de Naga Panchami. Entonces se llevan a cabo distintas ceremonias para buscar la protección de la cobra —relató XE3X.

			—¿Cuándo se celebra? —se interesó Benton.

			—En verano, en el mes de julio.

			—Pues es una fecha muy cercana a este asesinato —apuntó Benton—. ¿Y qué más ejemplos nos puedes aportar?

			—Para los hebreos la cobra es el símbolo de Satanás. En la antigua China representaba la tierra y los ciclos agrícolas, pero después de perder frente a los indoeuropeos empezó a asociársela con el mal.

			»También en la mitología escandinava se muestra como una serpiente maligna. Sin embargo, en otras culturas, como en los antiguos pueblos africanos, se las consideraban diosas. Para los egipcios tenían un doble sentido: eran tanto protectoras como malignas. Entre las primeras se encontraba Renenutet, una divinidad con cabeza de serpiente vinculada con la fertilidad, y Uadyet, con forma de cobra que representaba el calor del sol. Entre las malignas destacaba Apofis.

			»De igual modo, en la cultura azteca destaca Quetzalcóatl, que era representado como una serpiente emplumada. Inicialmente, era considerado el dios de la fertilidad y la agricultura, pero con el paso del tiempo adquirió un nuevo significado y pasó a asociase con la muerte y la resurrección. Y en la Grecia clásica contamos con varios ejemplos como Medusa, Hécate y Pitón. Finalmente, en el Antiguo Testamento Satanás se disfrazaba de serpiente para tentar a Eva.

			—Te agradecemos el resumen, XE3X, pero vamos a tener que interrumpir la reunión ya. Estoy mirando las noticias y la tormenta se está acercando —exclamó Donia.
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			Los miembros del equipo recogieron los dispositivos y salieron de la sala a toda prisa. Cada uno tomaría un vehículo terrestre para regresar a casa. Acordaron mantener una reunión virtual aquella misma noche por un canal privado y seguro proporcionado por la Policía.

			Koji se subió en el último, sacó de la mochila un aparato de gran tamaño y unas gafas de realidad mixta y se puso a trabajar en uno de los diseños de prototipos que tenía que entregar esa tarde. Pasados unos minutos, ya estaba totalmente inmerso en el trabajo. Entonces de repente sintió una tremenda sacudida que lo lanzó contra la puerta lateral. El vehículo iba dando vueltas hasta que acabó volcado sobre las ruedas laterales derechas. De inmediato, se arrancó las gafas e intentó mirar por la ventana, primero por la delantera y después por la trasera, pero fue imposible distinguir nada. La visibilidad era nula debido a la tormenta de arena.

			Koji percibía las ráfagas de aire golpeando con fuerza el vehículo. En cualquier momento conseguiría volcar completamente la nave. El rugido del viento era ensordecedor. Sin embargo, no fue capaz de ocultar el ruido de una explosión.

			—¿Qué está pasando? —gritó.

			—Lo siento, señor. La tormenta ha llegado antes de lo previsto y ha sorprendido a muchos vehículos que estaban terminando su servicio, provocando el caos. Como transitábamos a poca velocidad, no hemos sufrido daños. Aun así, debo esperar instrucciones de la central —explicó el asistente con el volumen al máximo de lo que permitía el sistema para que el humano pudiera escucharlo.

			Koji pensó rápidamente y llegó a la conclusión de que lo más seguro era permanecer en el interior hasta que aminorasen las ráfagas de viento. Luego sacó el dispositivo para ver cómo se encontraba Donia.

			—Soy yo, estoy en el interior del coche. Hemos volcado, pero no estoy herido. ¿Conseguiste llegar al apartamento? —vociferó.

			—Sí, tranquilo, yo estoy bien. He tenido que proteger todas las ventanas con las cubiertas de titanio. Si tardo cinco minutos más, me atrapa. Las imágenes de las noticias son horrorosas: varias aeronaves, algunas de gran tamaño, se han estrellado. También se habla de decenas de accidentes terrestres. Las autoridades no entienden que la tormenta se haya agravado de esa manera en la última hora. Es como si un tornado hubiese surgido de la nada —exclamó ella.

			—Yo tampoco había visto nada así. Me voy a quedar dentro hasta que nos puedan rescatar o amaine lo suficiente para poder salir por mi propio pie —respondió Koji.

			—OK. Yo voy a llamar al resto del equipo y a nuestros familiares para ver si están todos bien. Tenme al tanto, por favor —solicitó Donia.

			Koji se acomodó como pudo e intentó aprovechar el tiempo enviando mensajes, pero en algunos momentos el viento soplaba con tanta fuerza que lo desconcentraba. Entonces pensaba en el poder destructor de la naturaleza. Estuvo esperando casi una hora sin poder hacer nada, hasta que las condiciones meteorológicas empezaron a mejorar.

			—Señor, me informan desde la central que en breve podrá salir. Parece que lo peor de la tormenta ya ha pasado; sin embargo, no nos podrán asistir hasta dentro de unas dos horas. La ciudad está temporalmente incomunicada —avisó el asistente.

			Pasados quince minutos Koji abrió la puerta, que había quedado sobre su cabeza, y se impulsó para subir. Una vez fuera, se puso de pie sobre el lateral y miró a su alrededor unos segundos antes de dar un gran salto y caer sobre el asfalto, que estaba cubierto de arena. El viento se había debilitado y la gente caminaba para buscar refugio. El escenario recordaba a una distopía: las calles estaban totalmente cubiertas de polvo, arena y fragmentos de distintos materiales. Había plásticos, restos de madera e incluso metales de carteles, así como otros elementos urbanos que habían cedido por las ráfagas. A lo lejos llegaba el sonido de las sirenas de los bomberos y las ambulancias que intentaban llegar a los vehículos accidentados.

			Koji se fijó en el fondo de la calle. Una figura lo observaba de pie. Estaba a unos cincuenta metros, en medio de una densa neblina de polvo y arena de color anaranjado. No estaba seguro de si era un humano o un robot, pero por su fortaleza y corpulencia le pareció que debía llevar puesta una armadura de combate y quizá también algún exoesqueleto. Entonces se quedó helado: llevaba el casco con forma felina que había visto antes.

			Lo estudiaba con una pose desafiante, como si lo conociera de algo. Una nueva ráfaga de viento levantó gran cantidad de arena, ocultando aquella figura, que desapareció como si se hubiese convertido en polvo. Fue caminando hacia allí, pero ya no había nada. Tan solo quedaban unas enormes pisadas que identificó como de un exoesqueleto militar.

			—¡Señor, nos están asistiendo ahora mismo! —lo avisó el ordenador del vehículo.

			—¿Eh? Ah, sí, claro, ya estoy —contestó. Estaba algo aturdido, como si hubiese despertado de un sueño. Entonces creyó que el gigante que acababa de ver no era real.

			«Es la segunda vez que sueño con eso en pocas horas; no puede ser una casualidad», pensó.

			Unos minutos más tarde era ayudado a salir del dron. Cuando pisó el asfalto, miró a su alrededor. Había muchos vehículos afectados, así que se puso a ayudar en las labores de rescate y salvamento durante varias horas, hasta que finalmente la situación estaba controlada por los operativos especiales. A las seis de la tarde un soldado lo acercó a su domicilio en una unidad militar móvil de emergencias. Las hélices eran mayores que las de los vehículos habituales y el chasis estaba recubierto por mallas metálicas protectoras. Media hora más tarde entraba en su apartamento.

			Lo primero que hizo fue darse una ducha. Al salir se preparó algo rápido para comer.

			—Pol, enciende los canales —ordenó.

			—Sí, señor.

			En la pantalla del salón las cadenas locales mostraban cientos de imágenes con los daños que había ocasionado la tormenta. Los medios internacionales informaban de otras noticias diferentes. Sus periodistas hablaban de que los problemas geopolíticos entre Oriente y Occidente se habían agravado y mencionaban el lanzamiento de misiles en una antigua ciudad cerrada al norte de Rusia. Koji aumentó la imagen y subió el volumen de uno de los programas. Un científico estaba explicando la causa de la violencia del viento que acababan de sufrir. El experto opinaba que en Europa no estábamos tan acostumbrados, como en otras zonas del mundo, a recibir el impacto de huracanes o ciclones.

			La tormenta que había azotado la ciudad llevaba partículas de polvo y arena en suspensión, pero lo más sorprendente era que había provocado un tornado que había asolado varios distritos. El servicio de información meteorológica estimaba que los vientos ya habían bajado a una intensidad de cien kilómetros por hora, pero tres horas antes, en las zonas más afectadas, se habían superado los doscientos kilómetros por hora. Las imágenes mostraban vehículos volcados, mobiliario urbano arrancado de cuajo y decenas de ambulancias ayudando a las personas afectadas.

			«O sea, que se trataba de un huracán. ¡Vaya desastre!», se dijo mientras observaba una aeronave que se había estrellado contra un edificio de oficinas.

			En ese momento entró una videollamada de Donia por la parte superior de la gran pantalla.

			—¿Qué tal estás? —preguntó ella.

			—Bien. Antes de regresar he ayudado un poco a los sanitarios y los bomberos en las calles cercanas a donde hemos tenido el accidente. Los expertos la consideran la zona cero.

			—¿Puedes conectarte para la reunión virtual dentro de una hora y media?

			—Sí, claro, me parece perfecto. Antes intentaré quitarme de encima los temas que tengo que entregar.

			Mientras hablaba con Donia vio que lo llamaban con un número oculto.

			—Te tengo que dejar. Luego hablamos. —Y colgó. Luego atendió la llamada entrante—: ¿Sí, quién es?

			—Soy Max. El señor Qiang desea hablar urgentemente con usted. ¿Puede acercarse esta noche a nuestro local, el Blackube?

			—No hay problema, siempre que el tiempo lo permita.

			—Venga sobre las once y media.

			—¿Va todo bien? ¿Le ha pasado algo a Qiang? —preguntó Koji, intrigado.

			—Él está bien, pero necesita hablar con usted lo antes posible —contestó Max antes de colgar.

			En ese momento se levantó y se acercó al ventanal.

			—Pol, sube la persiana.

			—Sí, señor.

			A medida que la ventana dejaba ver la ciudad, Koji caviló sobre esa última llamada. Qiang nunca lo había citado de esa forma. Recordaba las palabras que intercambió con él en el Blackube cuando buscaba más información sobre Lana, la compañera de Deviant. Le venían retazos de la conversación que mantuvo ese día.

			«Ten cuidado, amigo. Es una psicópata y te ha puesto en su punto de mira. Ahora es algo personal», le advirtió.

			Koji se sentó de nuevo en el sofá y se colocó las gafas de realidad mixta para seguir trabajando en el diseño de prototipos. Estuvo concentrado en el proyecto durante cincuenta minutos, hasta que el encargo estaba terminado y revisado. Después se quitó las gafas y se frotó los ojos.

			—Pol, encárgate de que todos los archivos se suban y que el envío sea seguro. Son muy grandes y el sistema me está dando problemas. Además, me he pasado la hora de entrega. Si tienes problemas, contacta con el equipo de la empresa y explica que hoy he tenido un accidente y que no volverá a pasar —pidió.

			—Muy bien, señor.

			Faltaban quince minutos para las ocho de la tarde. En la barra americana cogió una galleta de centeno sintético con nutrientes especiales y un vaso de agua.

			«¡Qué justo voy de tiempo!», pensó.

			Después se volvió a sentar y desplegó el gran panel virtual para asistir a la reunión del equipo CPT. Al ver que todavía no se había conectado nadie, abrió varios canales de noticias en paralelo. En la parte derecha veía las labores de las fuerzas especiales de emergencia. Seguían trabajando a destajo para retirar los vehículos de mayor tamaño que habían quedado bloqueados por la tormenta. En otro canal un reportero informaba sobre el creciente problema que suponían las algaradas de radicales en varias ciudades de mundo. El periodista conversaba con un especialista en grupos antisistema que estaba en el estudio.

			—Este último año las revueltas se han incrementado en un doscientos por ciento. Además, son cada vez más agresivos. Por ejemplo, hace unos días, en un ataque a la zona financiera francesa, fallecieron treinta y ocho personas. Entre ellas, al menos, once ciudadanos de a pie que no tenían nada que ver ni con los grupos antisistema ni con los cuerpos policiales. Usted es un experto en estas organizaciones que están en contra de la sociedad. ¿Qué ha pasado este último año para que hayan aumentado la frecuencia de los enfrentamientos y la intensidad?

			—Estas bandas funcionan siguiendo la lógica de la guerra de guerrillas. Por lo general, han aprendido a vivir al margen de las normas y los dictados de la sociedad moderna. Saben cuándo y cómo vulnerar la ley. Ocupan viviendas y las utilizan como bases de operaciones; no pagan impuestos y usan fórmulas digitales alternativas para generar ingresos con los que cubren todas sus necesidades.

			»Pero desde los incidentes de Saint Louis todo ha cambiado. Ese fue el detonante de la escalada de odio entre la derecha y la izquierda radical. No se sabe el origen exacto, pero ese punto crítico lo aprovecharon para coordinar el movimiento antisistema global, tanto en su forma real como virtual. Su objetivo último es el anarquismo extremo. Derribar todo Gobierno, autoridad, jerarquía y control social.

			—¿Cree usted que realmente pueden provocar la caída de los Gobiernos?

			—No es que lo crea, es que estoy convencido de que va a suceder. Si no, tiempo al tiempo —respondió el entrevistado.

			—Pero ¿por qué está tan seguro? ¿Posee datos que pueda compartir con la audiencia?

			—Durante los dos últimos siglos nuestros políticos no lo han podido hacer peor. Son élites que viven en burbujas desconectadas de la realidad, lejos de las personas más desprotegidas, y estas han optado por un camino de disrupción. Pero no nos confundamos: los antisistema que actúan ahora no son como los de hace un siglo. En la actualidad son rebeldes expertos en cualquier tecnología y algunos de ellos son capaces de hacer caer las infraestructuras de una ciudad entera.

			—¿Se puede hacer algo para satisfacer sus demandas sin llegar a un conflicto entre clases sociales?

			—No creo. ¿Sabe cuál es su grito de guerra? —preguntó el experto.

			—Sí, claro, lo sabe todo el mundo. FJM-ADC, el fin justifica los medios para acelerar la destrucción creativa —contestó el entrevistador.

			—Efectivamente, han transformado dos de las frases icónicas de la política y del capitalismo para justificar su lucha. Se están refiriendo a Nicolás Maquiavelo y Joseph Schumpeter, ni más ni menos. Resulta evidente que dentro de sus organizaciones hay líderes que saben qué teclas tocar para movilizar a su ejército de seguidores.

			Justo en ese momento comenzaron a conectarse los miembros del equipo CPT. Koji ocultó los canales de noticias y Donia lideró la sesión.

			—Hola, gracias por asistir esta tarde a la reunión, sobre todo teniendo en cuenta los incidentes de hace unas horas. ¿Estáis bien? ¿Y vuestras familias y conocidos? —se interesó Donia.

			—Por mi parte todo bien —dijo Silja.

			—Yo también —respondió Benton.

			—Yo igual —recalcó Koji.

			—Muy bien, pues lo siguiente es dar la bienvenida a Fátima Assad, que posee amplios conocimientos en simbología y jeroglíficos. ¡Bienvenida y gracias por conectarte, Fátima! Espero que no te alcanzase la tormenta —expresó Donia presentando a la nueva integrante del equipo.

			—¡Hola, es un placer! No, qué va. Llegué hoy a primera hora, pero tenía varias reuniones en el museo de arte y por eso no pude asistir por la mañana. El comisario Frank me ha facilitado la información y he podido hacer un primer análisis.

			—¿Y qué opinas? —quiso saber Benton.

			—Lo primero que resaltaría es el uso de la sangre como pintura. Se ha documentado en el arte. Además, la sangre es un vínculo íntimo que proviene de tiempos ancestrales.

			»Asimismo, aunque parecen garabatos, el autor ha empleado un sistema ideográfico en el que cada signo representa visualmente un concepto. En mi opinión, su significado es algo ambiguo, pero creo que nos puede orientar de alguna manera. Mi primera interpretación de esta zona que veis aquí sería algo así como “El aliado de la oscuridad ha sido cazado”. En este otro grupo de marcas interpreto “Los otros caerán en breve” y algo sobre “alguna raza felina”.

			»De las pintadas del otro asesinato, el de la mujer, se podrían extraer algunas ideas como “el bien existe porque existe el mal” y “el enredador de las malas intenciones”.

			Después de terminar su intervención todos se quedaron unos segundos en silencio pensando en el significado de esas frases.

			—Por lo que nos expone Fátima, esos mensajes podrían ser complementarios. Como si el autor nos contase una historia en fases o etapas —planteó Koji.

			—También parece que no quieren ocultar a sus víctimas, sino todo lo contrario. De este modo, puede que el asesino, o los asesinos, tenga todavía objetivos pendientes, ¿no os parece? —preguntó Benton.

			—Si analizamos el perfil de las víctimas con la documentación que nos ha proporcionado Frank, Konstantín parecía una persona sencilla, casado, con una hija y un trabajo técnico como mantenedor de androides nocturnos. No tenía antecedentes policiales ni penales; vamos, un buen ciudadano.

			»Silvana figura como soltera, con un brillante expediente académico, y en el terreno laboral era una prestigiosa emprendedora experta en naves y cohetes. Su situación financiera era elevada. En ninguno de los dos casos consta que se haya producido algún robo. De hecho, los dos llevaban encima sus dispositivos digitales.

			—A mí me ha llamado la atención el método escogido para asesinar a Konstantín. No existen registros de que un humano haya matado a otro de esta forma. Los únicos incidentes parecidos tienen como sujetos felinos reales. Aquí podéis ver ejemplos de casos en zonas de la India y en parques naturales donde todavía quedan ejemplares de leones, tigres, panteras o jaguares —explicó Silja, compartiendo imágenes de archivo.

			—¡Uf! —exclamó Fátima al ver una escena en la que un león atacaba a su cuidador y lo arrastraba por el cuello varios metros con una fuerza increíble.

			—Pero lo que me tiene más desconcertada es haber encontrado un huevo de serpiente dentro de la boca —apuntó Silja.

			—Perfecto, pues si os parece bien, dedicaremos unos minutos más a compartir con el resto del grupo aquello que nos ha llamado la atención de los dos casos. Después, según las pesquisas que vayamos averiguando, nos centraremos en otros aspectos para intentar definir áreas de trabajo concretas, que nos repartiremos. Podemos ir anotando en la pizarra virtual dibujos, textos y conceptos —propuso Donia.

			Los miembros del equipo siguieron aportando ideas durante quince minutos más. Después fueron relacionando, agrupando y sintetizando todo lo que había surgido hasta que acordaron el reparto de las tareas de investigación.

			—Benton, tú te puedes centrar en buscar conexiones en los algoritmos de los perfiles tecnológicos y en revisar las comunicaciones de las víctimas las semanas previas a los asesinatos.

			»Silja, intenta indagar el porqué del huevo y la mordida felina. Fátima puede aportar más información sobre el significado de los jeroglíficos.

			»Koji, me gustaría que investigaras los ataques y la estrategia de agotamiento del primer caso. Yo me centraré en los aspectos psicológicos tanto de los posibles asesinos como de las víctimas, en especial de la segunda.

			»Si os parece bien, nos conectamos mañana para comentar los avances e incluir la nueva información que nos haya enviado Frank —dijo Donia.

			Los integrantes del grupo aceptaron el reparto y abandonaron la reunión virtual.
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